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04 — 
Paneles de introducción

04.1 — CONTENIDO DE LOS PANELES DE INTRODUCCIÓN

Texto de la introducción:

Acción médica y testimonio.
Es la doble esencia de Médicos Sin Fronteras (MSF), organización que fue creada por médicos 
y periodistas. 
Su voluntad: acudir allí donde las víctimas de la emergencia lo requieran, para darles la asis-
tencia médica que necesitan.  Y para prestar testimonio.
A menudo, MSF ha pasado de la acción a la palabra, alzando la voz para denunciar los abusos 
de los que era testigo.
Precisamente por ello, el testimonio es incómodo. MSF se ha enfrentado muchas veces a un 
difícil dilema: callar para poder seguir prestando asistencia médica, o hablar y ser expulsada.

04.2 — CONTENIDO DEL PANEL DE INTRODUCCIÓN EN CASTELLANO

Acción médica y testimonio.

Es la doble esencia de Médicos Sin Fronteras (MSF), 
organización que fue creada por médicos y periodistas. 

Su voluntad: acudir allí donde las víctimas de la emergencia 
lo requieran, para darles la asistencia médica que necesitan. 
Y para prestar testimonio.

A menudo, MSF ha pasado de la acción a la palabra, alzando 
la voz para denunciar los abusos de los que era testigo.

Precisamente por ello, el testimonio es incómodo. MSF se ha 
enfrentado muchas veces a un difícil dilema: callar para poder 
seguir prestando asistencia médica, o hablar y ser expulsada.

James Orbinski 
Presidente internacional de MSF

Discurso de aceptación del 
Premio Nobel de la Paz (1999)

“No estamos seguros de que 
 la palabra siempre salve vidas, 
 pero sí sabemos con certeza 
 que el silencio mata”

Liberia

© John Moore / Getty Images
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05 — 
16 paneles 

05.1 — 1971 > NACE MSF

UNA ACCIÓN HUMANITARIA QUE NO SE CALLA

En el origen, está la guerra.
La de Biafra comienza en 1967 y es brutal. La provincia nigeriana, que ha declarado unilate-
ralmente su independencia, es cercada por el Ejército. La consiguiente hambruna diezma a la 
población ante los ojos impotentes de los equipos de la Cruz Roja Internacional. Su mandato 
les impide denunciar la situación, pero un grupo de médicos franceses deciden romper el 
silencio cuando vuelven a su país. Uno de los periódicos que recoge sus denuncias es Tonus, 
un semanario médico que estaba reclutando facultativos para crear una brigada internacional 
de emergencia.
Médicos y periodistas deciden pasar de las palabras a los hechos, y se unen bajo una nueva 
bandera: Médicos Sin Fronteras (MSF).

Tonus anuncia el nacimiento 
de MSF: es “la respuesta 
a todos los que dudaban 
de vosotros”.

En 1968, las imágenes de los 
niños de Biafra estremecen 
al mundo.

© James Chevreuil

Una acción humanitaria 
que no se calla

En el origen, está la guerra.

La de Biafra comienza en 1967 y es brutal. La provincia nigeriana, 
que ha declarado unilateralmente su independencia, es cercada por 
el Ejército. La consiguiente hambruna diezma a la población ante 
los ojos impotentes de los equipos de la Cruz Roja Internacional. 
Su mandato les impide denunciar la situación, pero un grupo de 
médicos franceses deciden romper el silencio cuando vuelven a su 
país. Uno de los periódicos que recoge sus denuncias es Tonus, un 
semanario médico que estaba reclutando facultativos para crear 
una brigada internacional de emergencia.

Médicos y periodistas deciden pasar de las palabras a los hechos, 
y se unen bajo una nueva bandera: Médicos Sin Fronteras (MSF).

1 9 7 1  

N A C E  M S F

“En #Biafra el drama continúa 
 y los niños siguen muriendo, 
   aunque nos hayamos cansado 
   de escucharlo” Entrevista en el diario francés 

Le Figaro, marzo de 1969



16

M
S

F 
—

 D
e 

la
 a

cc
ió

n 
a 

la
 p

al
ab

ra

05.2 — 1980 > CAMBOYA

“DEJADNOS ENTRAR”

El Ejército vietnamita ha invadido Camboya para desalojar a los jemeres rojos. Decenas de 
miles de camboyanos huyen a Tailandia: llegan exhaustos y son atendidos en la frontera en 
condiciones dantescas. Dentro, en Camboya, las necesidades se intuyen también inmensas 
pero todo es silencio: el país está cerrado. MSF, que lleva tres años asistiendo a los refugiados, 
lidera una marcha hasta la frontera, a la que acuden muchos rostros conocidos. Encabezan un 
convoy cargado de ayuda, pero es en vano: los camiones son bloqueados en la frontera.

A finales de 1979, casi 2.000 
refugiados camboyanos 
llegan a diario al campo 
de Khao I Dang, en Tailandia.

© MSF

Un médico de MSF examina 
a un refugiado camboyano 
recién llegado a Tailandia.

© MSF

“Dejadnos entrar”

El Ejército vietnamita ha invadido Camboya para desalojar a los jemeres 
rojos. Decenas de miles de camboyanos huyen a Tailandia: llegan 
exhaustos y son atendidos en la frontera en condiciones dantescas. 
Dentro, en Camboya, las necesidades se intuyen también inmensas pero 
todo es silencio: el país está cerrado. MSF, que lleva tres años asistiendo 
a los refugiados, lidera una marcha hasta la frontera, a la que acuden 
muchos rostros conocidos. Encabezan un convoy cargado de ayuda, 
pero es en vano: los camiones son bloqueados en la frontera.

1 9 8 0  C A M B O Y A

“Representamos a millones de 
   conciencias consternadas por lo 
   que ocurre al otro lado de la #frontera” Discurso de la Marcha por 

la Supervivencia, 5 de febrero de 1980



17

M
S

F 
—

 D
e 

la
 a

cc
ió

n 
a 

la
 p

al
ab

ra

05.3 — 1985 > ETIOPÍA

“FINANCIÁIS DEPORTACIONES MASIVAS”

El hambre arrasa el norte de Etiopía. Aunque tarde, la opinión pública mundial vive una movi-
lización histórica: telemaratones, himnos, macroconciertos… el dinero fluye. Pero la ayuda no 
llega donde debe. El Gobierno etíope ha lanzado un plan de deportaciones masivas hacia el 
sur; esta mortífera política pasa por forzar la reducción de la asistencia en determinadas zo-
nas e imponer a quién se atiende. Es un dilema grave para los humanitarios: callarse e intentar 
paliar los daños, o denunciar aun a riesgo de expulsión. MSF denuncia y es expulsada.

Miles de personas desnutridas 
y enfermas llegan buscando 
asistencia al campo de Korem 
en 1984.

© Sebastião Salgado

Entrevista en televisión, 
8 de diciembre de 1985

Las deportaciones forzadas 
se realizan desde campos de 
desplazados como este. 

© Sebastião Salgado

“Financiáis 
 deportaciones masivas”

El hambre arrasa el norte de Etiopía. Aunque tarde, la opinión 
pública mundial vive una movilización histórica: telemaratones, 
himnos, macroconciertos… el dinero fluye. Pero la ayuda no 
llega donde debe. El Gobierno etíope ha lanzado un plan de 
deportaciones masivas hacia el sur; esta mortífera política 
pasa por forzar la reducción de la asistencia en determinadas 
zonas e imponer a quién se atiende. Es un dilema grave para los 
humanitarios: callarse e intentar paliar los daños, o denunciar 
aun a riesgo de expulsión. MSF denuncia y es expulsada.

1 9 8 5  

E T I O P Í A

“Entre 50.000 y 100.000 personas 
  pueden haber muerto en las 
  #deportaciones de estas semanas”
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05.4 — 1992 > SOMALIA

“MÁS COMIDA, NO MÁS ARMAS”

La población somalí sufre sumida en la anarquía y la hambruna: es una guerra encarnizada, 
de todos contra todos, en la que la comunidad internacional pone en práctica por primera vez 
el llamado derecho de intervención humanitaria. En 1992, el Ejército de Estados Unidos se 
suma a los Cascos Azules: desembarca con gran fanfarria mediática para garantizar la distri-
bución de ayuda. Esta operación agrava el caos. MSF, que lleva casi dos años trabajando en 
Mogadiscio y pidiendo más ayuda alimentaria, denuncia que esta intervención internacional 
es “cada vez menos humanitaria y más militar”.

“A Umberto di Savoia, 
Romanamente”. En 1993, 
aún puede leerse la 
inscripción en el arco del 
triunfo inaugurado en 
Mogadiscio en 1928, con 
motivo de la visita del 
príncipe a la entonces 
colonia italiana. 

©MSF

Mientras la ayuda internacional 
renquea, a principios de los 
noventa cientos de miles de 
personas son víctimas de la 
hambruna en Somalia.

© Remco Bohle

Entrevista en televisión, 
27 de julio de 1993

“Más comida, 
 no más armas”

La población somalí sufre sumida en la anarquía y la hambruna: 
es una guerra encarnizada, de todos contra todos, en la que la comunidad 
internacional pone en práctica por primera vez el llamado derecho de 
intervención humanitaria. En 1992, el Ejército de Estados Unidos se suma 
a los Cascos Azules: desembarca con gran fanfarria mediática para 
garantizar la distribución de ayuda. Esta operación agrava el caos. 
MSF, que lleva casi dos años trabajando en Mogadiscio y pidiendo 
más ayuda alimentaria, denuncia que esta intervención internacional 
es “cada vez menos humanitaria y más militar”.

1 9 9 2  S O M A L I A

“Las tropas internacionales 
  ejecutan su propia guerra, 
  matando a niños, mujeres, #civiles”
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05.5 — 1994 > RUANDA

“NO SE DETIENE UN GENOCIDIO CON MÉDICOS”

El genocidio se cierne sobre Ruanda pero las alertas no son escuchadas. Para cuando la ONU 
se decide a intervenir, el que habría de convertirse en uno de los mayores horrores del siglo 
XX ya está desbocado, y cientos de miles de personas han sido asesinadas. En este escena-
rio, MSF lanza un llamamiento sin precedentes, para reclamar una intervención armada que 
detenga las masacres.
Meses más tarde, MSF, que asiste a los refugiados ruandeses en los países vecinos, toma otra 
difícil decisión: retirarse de los campos, donde los antiguos genocidas están imponiendo de 
nuevo su ley y robando la ayuda humanitaria.

 

Miles de refugiados 
ruandeses llegan a Burundi 
huyendo del genocidio.

© Wim Van Cappellen

Carta abierta 
al presidente de 
la República francesa, 
18 de junio de 1994 Los orfanatos salvan 

a miles de niños. El de 
Nyamata acoge en 1994 
a unos 2.000 pequeños.

© Roger Job

Cerca de 100.000 personas 
llegan al campo de 
desplazados de Rwabusoro 
en apenas 10 días.

© Roger Job

“No se detiene un genocidio 
 con médicos”

El genocidio se cierne sobre Ruanda pero las alertas no son 
escuchadas. Para cuando la ONU se decide a intervenir, el que 
habría de convertirse en uno de los mayores horrores del siglo XX ya 
está desbocado, y cientos de miles de personas han sido asesinadas. 
En este escenario, MSF lanza un llamamiento sin precedentes, para 
reclamar una intervención armada que detenga las masacres.

Meses más tarde, MSF, que asiste a los refugiados ruandeses en 
los países vecinos, toma otra difícil decisión: retirarse de los campos, 
donde los antiguos genocidas están imponiendo de nuevo su ley 
y robando la ayuda humanitaria.

1 9 9 4  

R U A N D A

“La ONU ha admitido que es un 
   #genocidio: no respaldar esas 
   palabras con hechos es indecente”
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05.6 — 1995 > SREBRENICA, BOSNIA

“DECENAS DE MILES DE PERSONAS TEMEN SER MASACRADAS”

La ciudad bosnia de Srebrenica, sitiada por las tropas serbias, vive bajo una ilusión de protec-
ción internacional, representada por los Cascos Azules y por los reducidos equipos de unas 
pocas organizaciones como MSF. Ante el avance serbio, MSF alerta de que “la zona de segu-
ridad ya no existe” y pide el alto el fuego y protección para las 40.000 personas allí atrapadas. 
Unas 8.000 son masacradas, y MSF reclama una investigación sobre el papel de los Cascos 
Azules, la ONU y los Gobiernos occidentales implicados.

1 9 9 5  

Tras la caída de Srebrenica, 
este hombre tuvo que huir al 
monte para no ser asesinado. 
Acaba de reunirse con su 
familia en Tuzla.

© Olivier Jobard / Sipa Press

Artículo de opinión 
publicado simultáneamente 
en varios diarios europeos, 
11 de julio de 1996

S R E B R E N I C A , 
B O S N I A

“Pasado un año, aún no se ha esclarecido 
  la traición a la población ‘protegida’ 
  de #Srebrenica”

“Decenas de miles de personas 
 temen ser masacradas”

La ciudad bosnia de Srebrenica, sitiada por las tropas serbias, vive bajo 
una ilusión de protección internacional, representada por los Cascos 
Azules y por los reducidos equipos de unas pocas organizaciones 
como MSF. Ante el avance serbio, MSF alerta de que “la zona de 
seguridad ya no existe” y pide el alto el fuego y protección para las 40.000 
personas allí atrapadas. Unas 8.000 son masacradas, y MSF reclama una 
investigación sobre el papel de los Cascos Azules, la ONU 
y los Gobiernos occidentales implicados.
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05.7 — 1999 > CHECHENIA

“DETENED LOS BOMBARDEOS CONTRA CIVILES EN GROZNI”

La segunda guerra de Chechenia es más feroz que la primera. Grozni es sistemáticamente 
destruida por la artillería rusa, la práctica de tierra quemada arrasa pueblos enteros y 200.000 
personas huyen a las repúblicas vecinas. El 10 de diciembre de 1999, MSF recoge el Nobel de 
la Paz en Oslo y en el auditorio hay algo más que trajes elegantes: los representantes de la 
organización llevan camisetas con la palabra ‘Grozni’ en rojo. Es el preludio al reivindicativo 
discurso del entonces presidente internacional de MSF, James Orbinski, que reclama al emba-
jador de Moscú allí presente el cese de los bombardeos indiscriminados contra la población 
de la capital chechena.

La vivienda de esta mujer 
en Grozni va a ser dinamitada. 
Los soldados rusos le 
han dado cinco minutos 
para marcharse.

© Eric Bouvet

Las camisetas de los 
representantes de MSF 
en la ceremonia del Nobel 
dicen, en ruso, “detened 
los bombardeos contra civiles 
en Grozni”.

© Patrick Robert

“Detened los bombardeos 
  contra civiles en Grozni”

La segunda guerra de Chechenia es más feroz que la primera. 
Grozni es sistemáticamente destruida por la artillería rusa, 
la práctica de tierra quemada arrasa pueblos enteros y 200.000 
personas huyen a las repúblicas vecinas. El 10 de diciembre 
de 1999, MSF recoge el Nobel de la Paz en Oslo y en el auditorio 
hay algo más que trajes elegantes: los representantes de 
la organización llevan camisetas con la palabra ‘Grozni’ en rojo. 
Es el preludio al reivindicativo discurso del entonces presidente 
internacional de MSF, James Orbinski, que reclama al embajador 
de Moscú allí presente el cese de los bombardeos indiscriminados 
contra la población de la capital chechena.

1 9 9 9  

C H E C H E N I A

“Si bien la #guerra es asunto 
  de los Estados, la violación de 
  las leyes humanitarias 
  nos concierne a todos” Discurso de aceptación del 

Nobel, 10 de diciembre de 1999
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05.8 — 2004 > AFGANISTÁN

“LO MILITAR NO ES HUMANITARIO”

Noviembre de 2001, Panjab. Los líderes comunitarios han aceptado que MSF trabaje en el 
hospital. Pero el día que el equipo llega, nadie sale a recibirlo. Hay miedo: los coches de MSF 
son blancos, como los de los militares occidentales que estuvieron el día anterior, sin unifor-
mes pero armados, ofreciendo ayuda… y pidiendo información.
El 2 de junio de 2004, los talibanes asesinan a cinco miembros de MSF. La organización deja el 
país, denunciando que, al provocar la confusión de roles, las fuerzas internacionales también 
son responsables de lo ocurrido.

Comunicado de prensa 
sobre la salida de Afganistán, 
28 de julio de 2004

Una joven afgana aprende 
a caminar de nuevo con 
una prótesis. Es 1993 
y Afganistán ya llevaba 
años en guerra.

© Karim Daher

“Lo militar no es humanitario”

Noviembre de 2001, Panjab. Los líderes comunitarios han aceptado que 
MSF trabaje en el hospital. Pero el día que el equipo llega, nadie sale a 
recibirlo. Hay miedo: los coches de MSF son blancos, como los de los 
militares occidentales que estuvieron el día anterior, sin uniformes pero 
armados, ofreciendo ayuda… y pidiendo información.

El 2 de junio de 2004, los talibanes asesinan a cinco miembros de MSF. 
La organización deja el país, denunciando que, al provocar la confusión de 
roles, las fuerzas internacionales también son responsables de lo ocurrido.

2 0 0 4  A F G A N I S T Á N

“La coalición liderada por EE. UU. 
   #utiliza la ayuda humanitaria para 
   sus fines políticos y militares”

En 1994, Kabul lleva dos años 
en manos de los muyahidines 
y MSF cuenta con un 
programa médico-quirúrgico.

© Didier Lefèvre
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05.9 — 2004 > TSUNAMI

“NO NECESITAMOS MÁS DINERO”

El tsunami que arrasa las costas del sureste asiático, causando 200.000 muertos y miles de 
desaparecidos, moviliza a la sociedad mundial en ayuda de las víctimas. MSF recibe más de 
110 millones de euros, pero rápidamente empieza a intuir que, como organización de emer-
gencias que es, no va a poder gastar todo lo que los donantes le han confiado. Las evaluacio-
nes lo confirman y MSF hace un anuncio que será polémico en el sector de las ONG: no va a 
recaudar más dinero para esta catástrofe y gastará los fondos sobrantes en otras crisis o los 
devolverá a los donantes si así lo prefieren.

Un hombre intenta moverse 
entre los escombros de lo que 
fue su casa. Toda su familia 
ha muerto.

© John Stanmeyer / VII

A los pocos días del tsunami, 
los equipos de MSF llegan 
a las zonas más remotas 
de Aceh.

© Francesco Zizola / Noor

“No necesitamos más dinero”

El tsunami que arrasa las costas del sureste asiático, causando 200.000 
muertos y miles de desaparecidos, moviliza a la sociedad mundial en 
ayuda de las víctimas. MSF recibe más de 110 millones de euros, pero 
rápidamente empieza a intuir que, como organización de emergencias 
que es, no va a poder gastar todo lo que los donantes le han confiado. 
Las evaluaciones lo confirman y MSF hace un anuncio que será polémico 
en el sector de las ONG: no va a recaudar más dinero para esta catástrofe 
y gastará los fondos sobrantes en otras crisis o los devolverá a los 
donantes si así lo prefieren.

2 0 0 4  T S U N A M I

“No queremos romper 
  el impulso de solidaridad con Asia, 
  pero tenemos que ser #honestos 
  con nuestros donantes” Comunicado dirigido 

a la opinión pública, 
4 de enero de 2005
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05.10 — 2007 > NOVARTIS

“LOS PACIENTES ANTES QUE LAS PATENTES”

Millones de personas en todo el mundo se benefician de los medicamentos genéricos produ-
cidos en India, la llamada farmacia de los países pobres. En el origen, una Ley de Patentes que 
no permite registrar medicamentos sin mejoras terapéuticas. Pero en 2006, la farmacéutica 
suiza Novartis impugna la Ley en los tribunales indios. La batalla legal dura siete años, y la 
campaña de MSF recaba 400.000 firmas. Finalmente, el Supremo indio desestima la demanda 
de Novartis: los pacientes son más importantes que las patentes.

Gracias a su producción 
de medicamentos genéricos, 
India se ha convertido en 
‘la farmacia’ de países pobres 
como República Democrática 
del Congo.

© Ben Milpas

“Beneficios que matan”:   
organizaciones de 

 la sociedad civil (entre ellas 
MSF) se manifiestan ante 

 la sede de Novartis 
 en Bombay, India.

  © Claudio Tommasini

“Los pacientes antes 
 que las patentes”

Millones de personas en todo el mundo se benefician de los 
medicamentos genéricos producidos en India, la llamada farmacia 
de los países pobres. En el origen, una Ley de Patentes que no permite 
registrar medicamentos sin mejoras terapéuticas. Pero en 2006, 
la farmacéutica suiza Novartis impugna la Ley en los tribunales 
indios. La batalla legal dura siete años, y la campaña de MSF recaba 
400.000 firmas. Finalmente, el Supremo indio desestima la demanda 
de Novartis: los pacientes son más importantes que las patentes.

2 0 0 7  

N O V A R T I S

“Si Novartis gana, millones 
    de personas se quedarán 
  sin los #medicamentos que 
   necesitan para sobrevivir” Rueda de prensa, 

23 de enero de 2007
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05.11 — 2010 > HAITÍ

“DEJAD QUE NUESTROS AVIONES ATERRICEN”

Tras el terremoto del 12 de enero, las necesidades son inabarcables. Hay 350.000 heridos y 1,5 
millones de personas han perdido sus casas. El Ejército de EE. UU. controla el saturado aero-
puerto de Puerto Príncipe. Ocho aviones de MSF llevan días bloqueados en República Domi-
nicana, mientras los aterrizajes de autoridades extranjeras se suceden. Son nuevos tiempos 
para la comunicación: MSF denuncia en Twitter, y una famosa periodista americana, Ann Curry, 
interpela directamente a la Fuerza Aérea. Solo unas horas después, el primer avión de MSF 
recibe permiso de aterrizaje.
Según Twitter, el de Ann Curry fue “el tuit más influyente de 2010”.

“Dejad que nuestros aviones 
 aterricen”

Tras el terremoto del 12 de enero, las necesidades son inabarcables. 
Hay 350.000 heridos y 1,5 millones de personas han perdido sus 
casas. El Ejército de EE. UU. controla el saturado aeropuerto 
de Puerto Príncipe. Ocho aviones de MSF llevan días bloqueados 
en República Dominicana, mientras los aterrizajes de autoridades 
extranjeras se suceden. Son nuevos tiempos para la comunicación: 
MSF denuncia en Twitter, y una famosa periodista americana, Ann 
Curry, interpela directamente a la Fuerza Aérea. Solo unas horas 
después, el primer avión de MSF recibe permiso de aterrizaje. 

Según Twitter, el de Ann Curry fue “el tuit más influyente de 2010”.

2 0 1 0  

H A I T Í

“Cinco #pacientes han muerto 
  por faltarnos el instrumental, 
  equipamiento y fármacos 
  que traía ese avión”

La afluencia masiva de 
heridos en Puerto Príncipe 
obliga a MSF a habilitar un 
quirófano en un contenedor 
de mercancías.

© Frédéric Sautereau

El centro de Puerto Príncipe, 
destruido por el terremoto, 
parece una zona de guerra. 

© Kadir Van Louizen / NOOR

El hospital de Carrefour 
(Puerto Príncipe) resultó tan 
dañado que los pacientes 
tenían que ser operados 
en el exterior.

© Julie Remy

Comunicado de prensa, 
20 de enero de 2010
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05.12 — 2011-... > SIRIA

“RESPETAD A LOS CIVILES”

Mientras sigue luchando por trabajar en Siria y en los países vecinos que acogen a la mayoría 
de sus refugiados, MSF no ha dejado de denunciar el fracaso que esta guerra representa para 
el mundo. Ciudades enteras han sido destruidas y los barriles bomba causan un sufrimiento in-
descriptible, con un alto porcentaje de mujeres y niños entre las víctimas. Millones de personas 
han huido del país y la violencia extrema hace casi imposible llevar asistencia a quienes se han 
quedado atrapados. Ni siquiera la atención médica se respeta: hospitales, médicos y ambulan-
cias son atacados con el fin de hacer aún más desesperada la situación de la población.

En el campo de Bab al Haua, 
los desplazados sirios viven 
en condiciones de gran 
precariedad.

© Chris Huby

Dos pacientes son atendidos 
en la sala de urgencias de 
un hospital de MSF en 
la provincia de Alepo 
(en el norte de Siria).

© Anna Surinyach

La población de Alepo vive 
sometida al terror de los 
barriles bomba.

© MSF

“Respetad a los civiles”

Mientras sigue luchando por trabajar en Siria y en los países vecinos 
que acogen a la mayoría de sus refugiados, MSF no ha dejado de 
denunciar el fracaso que esta guerra representa para el mundo. 
Ciudades enteras han sido destruidas y los barriles bomba causan 
un sufrimiento indescriptible, con un alto porcentaje de mujeres y 
niños entre las víctimas. Millones de personas han huido del país 
y la violencia extrema hace casi imposible llevar asistencia a quienes 
se han quedado atrapados. Ni siquiera la atención médica se 
respeta: hospitales, médicos y ambulancias son atacados con el fin 
de hacer aún más desesperada la situación de la población.

2 0 1 1 - . . .  

S I R I A

“Tiran una #bomba y al poco 
  tiran otra en el mismo sitio, 
  para matar también a quienes 
  vayan a ayudar” Informe público, 

9 de marzo de 2015
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05.13 — 2013-...  > REPÚBLICA CENTROAFRICANA

“LA AYUDA QUE LLEGA ES INSUFICIENTE”

Incluso antes del estallido del conflicto, los centroafricanos viven en una emergencia diaria, 
con brotes epidémicos y crisis nutricionales, y una falta generalizada de atención médica. 
Ahora, la violencia indiscriminada, ejercida con brutalidad contra la población por todos los 
grupos armados, empuja al país al borde del abismo. Los civiles huyen al campo. Muchas or-
ganizaciones humanitarias se marchan y la asistencia no llega a las zonas más remotas, don-
de están los más vulnerables. MSF lleva años pidiendo una respuesta internacional decidida a 
esta crisis: puede hacerse, y además es urgente.

“La ayuda que llega 
 es insuficiente”

Incluso antes del estallido del conflicto, los centroafricanos viven en una 
emergencia diaria, con brotes epidémicos, crisis nutricionales y una falta 
generalizada de atención médica. Ahora, la violencia indiscriminada, ejercida 
con brutalidad contra la población por todos los grupos armados, empuja al 
país al borde del abismo. Los civiles huyen al campo. Muchas organizaciones 
humanitarias se marchan y la asistencia no llega a las zonas más remotas, 
donde están los más vulnerables. MSF lleva años pidiendo una respuesta 
internacional decidida a esta crisis: puede hacerse, y además es urgente.

2 0 1 3 - . . .  

R E P Ú B L I C A 
C E N T R O A F R I C A N A

“La ONU tiene una exagerada 
   percepción de inseguridad: 
   es su #excusa recurrente 
   para no ampliar actividades”

Muchos de los pacientes 
ingresados en el Hospital 
Comunitario de Bangui 
durante el estallido de 
la violencia presentaban 
heridas de bala en 
las piernas.

© Juan Carlos Tomasi

Carta abierta de MSF a la ONU, 
12 de diciembre de 2013

Tras el estallido de la 
violencia en Bangui, miles 
de personas se instalan en 
las pistas del aeropuerto 
buscando protección.

© Juan Carlos Tomasi
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05.14 — 2014 > ÉBOLA

“TENÉIS LA RESPONSABILIDAD HISTÓRICA DE ACTUAR”

En septiembre, la peor epidemia de Ébola de la historia sigue fuera de control en África occiden-
tal. MSF, en primera línea de la batalla desde desde que estalló la epidemia, lleva meses pidien-
do ayuda. Pero la respuesta internacional no llega: el mundo mira a otro lado mientras la gente 
muere a las puertas de atestados centros de tratamiento. En una sesión especial de la ONU, 
MSF denuncia la inacción internacional y recuerda a los Estados que tienen la responsabilidad 
política y humanitaria de actuar, porque la epidemia “no se apagará sola”: “Hay que entrar en el 
edificio en llamas”.

“Tenéis la responsabilidad 
 histórica de actuar”

En septiembre, la peor epidemia de Ébola de la historia sigue fuera 
de control en África occidental. MSF, en primera línea de la batalla 
desde que estalló la epidemia, lleva meses pidiendo ayuda. Pero la 
respuesta internacional no llega: el mundo mira a otro lado mientras 
la gente muere a las puertas de atestados centros de tratamiento. 
En una sesión especial de la ONU, MSF denuncia la inacción 
internacional y recuerda a los Estados que tienen la responsabilidad 
política y humanitaria de actuar, porque la epidemia “no se apagará 
sola”: “Hay que entrar en el edificio en llamas”.

2 0 1 4  

É B O L A

“No podemos responder 
  a esta crisis nosotros #solos: 
  si el mundo no se moviliza, 
  seremos barridos”

Un sanitario de MSF, 
equipado con el traje de 
protección biológica, traslada 
en brazos a una niña en 
el centro de tratamiento 
de Monrovia (Liberia).

© John Moore / Getty Images

Las botas de los sanitarios 
de MSF se secan tras ser 
rociadas con cloro para 
desinfectarlas, en el centro 
de tratamiento de Freetown 
(Sierra Leona).

© Yann Libessart

Intervención desde 
Monrovia ante el Consejo 
de Seguridad de la ONU, 
18 de septiembre de 2014
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05.15 — 2015  > MEDITERRÁNEO

“ABRID VÍAS SEGURAS”

La guerra, la violencia, la persecución y la pobreza extrema han expulsado de sus hogares a 60 
millones de personas en todo el mundo: triste récord desde la II Guerra Mundial. Muchas de 
ellas intentan llegar a Europa cruzando el Mediterráneo, en un viaje tanto o más peligroso que 
lo que dejan atrás. Entre 2015 y 2016, 1,3 millones de personas se arriesgan y 6.600 mueren 
en el intento.
En 2015, MSF lanza una operación de rescate y atención médica en el mar y una campaña 
para pedir a la Unión Europea vías de acceso legales y seguras para estas personas.

Los botes siempre van 
sobrecargados: buscando 
el máximo beneficio, los 
traficantes pueden hacinar a 
más de 100 personas en una 
barca pequeña.

© Anna Surinyach

Cerca del 10% de las mujeres 
que cruzan el Mediterráneo 
están embarazadas. Este 
bebé recién nacido ha sido 
rescatado de una lancha.
 
© Anna Surinyach

“Abrid vías seguras”

La guerra, la violencia, la persecución y la pobreza extrema han expulsado 
de sus hogares a 60 millones de personas en todo el mundo: triste récord 
desde la II Guerra Mundial. Muchas de ellas intentan llegar a Europa 
cruzando el Mediterráneo, en un viaje tanto o más peligroso que lo que 
dejan atrás. Entre 2015 y 2016, 1,3 millones de personas se arriesgan 
y 6.600 mueren en el intento.

En 2015, MSF lanza una operación de rescate y atención médica en el 
mar y una campaña para pedir a la Unión Europea vías de acceso legales 
y seguras para estas personas.

2 0 1 5  

M E D I T E R R Á N E O “Nadie sube a su hijo a un bote maltrecho 
  si no cree que lo que deja en tierra 
  es incluso más #peligroso” Artículo de opinión, 

27 de junio de 2015
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05.16 — 2015-2016 > ATAQUES A LA MISIÓN MÉDICA

“LOS HOSPITALES NO SON UN OBJETIVO”

Hospitales, clínicas móviles y personal sanitario son los últimos espacios de humanidad 
cuando todo se hunde por culpa de la guerra. Sin embargo, desde 2015 los ataques a la misión 
médica parecen haberse convertido en una consecuencia aceptable de los conflictos arma-
dos. Siria, Yemen o Afganistán son ejemplos flagrantes de ello. El resultado directo es la desa-
parición del espacio humanitario: cuando un hospital cierra, miles de personas se quedan sin 
posibilidad de recibir atención médica vital en momentos críticos de sus vidas, a menudo en el 
frente de guerra, cuando más la necesitan.

Hace varias horas que un avión 
estadounidense ha destruido 
el hospital de MSF en Kunduz 
(Afganistán), matando a 42 
personas, y en la entrada 
de Urgencias aún hay restos 
en llamas.

© Anna Surinyach

El hospital Al Quds de Alepo, 
apoyado por MSF, ha sido 
atacado varias veces desde que 
comenzó la guerra siria. La foto 
fue tomada tras el bombardeo 
del 27 de abril de 2016; 
murieron 55 personas.
 
© Karam al Masri

“Los hospitales no son un objetivo”

Hospitales, clínicas móviles y personal sanitario son los últimos espacios 
de humanidad cuando todo se hunde por culpa de la guerra. Sin embargo, 
desde 2015 los ataques a la misión médica parecen haberse convertido 
en una consecuencia aceptable de los conflictos armados. Siria, Yemen 
o Afganistán son ejemplos flagrantes de ello. El resultado directo es la 
desaparición del espacio humanitario: cuando un hospital cierra, miles  
de personas se quedan sin posibilidad de recibir atención médica vital 
en momentos críticos de sus vidas, a menudo en el frente de guerra, 
cuando más la necesitan.

2 0 1 5 - 2 0 1 6  

A T A Q U E S  A 
L A  M I S I Ó N  M É D I C A

“Necesitamos saber si las #leyes 
  de la guerra siguen vigentes, 
  porque son las que protegen a los civiles” Editorial de la Revista MSF, 

noviembre de 2015


